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Déjame, Señor, quererte


Déjame, Señor, quererte, a pesar de mis fallos y pecados, déjame sentir la alegría desbordante al recibir tu perdón.


Como la mujer del evangelio, quiero acercarme a ti agradecido por la vida que has dado por mi en la cruz y porque siempre me acoges y perdonas.


Como la mujer del evangelio quiero derramar el perfume de mis obras de amor y agradecer con mi arrepentimiento tu presencia que me rescata y me renueva.


Hoy, como aquella mujer, también quiero pasar de la oscuridad a la luz, de la debilidad a la fortaleza, del pecado a la gracia, de la muerte a la vida, del distanciamiento a la comunión contigo. 


Sentirme perdonado es lo más importante que puedo vivir, una experiencia que me transforma y me llena de alegría.


Corta, Señor, las cadenas de mis rencores, de mi falta de amor y hazme vivir según tu corazón misericordioso.


Jesús: me perdonas mucho, me quieres mucho, me alegras mucho… ¡Gracias!

























































































 













































































Te lo pedimos con María, reina de las Misiones. Amén.








La vida es una oportunidad, aprovéchala.


La vida es belleza, saboréala.


La vida es un desafío, afróntalo.


La vida es un tesoro, cuídalo.


La vida es vida, defíéndela.








Jesús, ven a arreglar nuestras averías para recuperar nuestra dignidad de hijos y de hermanos.


Perdóname, sálvame. 





Evangelio


12-junio-2016


11º-Ordinario-C





2º Samuel 12, 7-10. 13: El Señor ha perdonado tu pecado. No morirás.


SALMO 31  R/. Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.


GÁLATAS 2, 16. 19-21: Vivo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí.


LUCAS 7, 36-50 (forma breve): Sus muchos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho.


Narrador: En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús, entrando en casa En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él y, entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. En esto, una mujer que había en la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino trayendo un frasco de alabastro lleno de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con las lágrimas, se los enjugaba con los cabellos de su cabeza, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado se dijo: 


Simón:  -«Si este fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que lo está tocando, pues es una pecadora». 


Narrador: Jesús respondió y le dijo:  


Jesús: -«Simón, tengo algo que decirte». 


Narrador: Él contestó: 


Simón:  -«Dímelo, Maestro».


Narrador: Jesús le dijo:


Jesús: -«Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le mostrará más amor?». 


Narrador: Respondió Simón y dijo: 


Simón:  -«Supongo que aquel a quien le perdonó más». 


Narrador: Le dijo Jesús:


Jesús: -«Has juzgado rectamente».


Narrador: Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: 


Jesús: -«¿Ves a esta mujer? He entrado en tu casa y no me has dado agua para los pies; ella, en cambio, me ha regado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con sus cabellos. Tú no me diste el beso de paz; ella, en cambio, desde que entré, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco». 


Narrador: Y a ella le dijo: 


Jesús: -«Han quedado perdonados tus pecados».


Narrador: Los demás convidados empezaron a decir entre ellos: 


Convidados: -«Quién es este, que hasta perdona pecados?». 


Narrador: Pero él dijo a la mujer: 


Jesús: -«Tu fe te ha salvado, vete en paz». 


Palabra del Señor  (Narrador-Simón-Jesús-Convidados).












































Me PERDONAS mucho, me QUIERES mucho,


me ALEGRAS mucho...¡GRACIAS!


1. VER: ¡Cómo disfrutamos con los amigos!


-Están a punto de llegar las vacaciones con más tiempo para estar en la calle, pasar ratos con los amigos.


-Cuántas cosas hacemos juntos, nos ayudamos, jugamos…


-A veces también nos enfadamos, pero nos pedimos perdón y ya estamos alegres. Perdonándonos rompemos las cadenas del aislamiento, tristeza…


  ¿Cómo son tus amigos? Cuenta alguna experiencia de perdón.


JUZGAR: Jesús te perdona, te quiere.


+En el evangelio de hoy se nos cuenta como una pecadora agradece el perdón recibido de Jesús, llora arrepentida sobre sus pies, besándoselos y ungiéndoselos con perfume. Simón solo se fija en que es una pecadora, Jesús ofrece otra mirada, ve el amor, y reacciona: “¡tus pecados están perdonados!”.


¿QUÉ NOS QUIERE DECIR?  


-Muchas veces nosotros somos como esa pecadora que le fallamos a Jesús, seguimos otros caminos, pecamos. 


-Como la pecadora también caemos en la cuenta de los que nos ama Jesús, que dio su vida por nosotros, nos arrepentimos, pedimos perdón y nos acercamos al gran sacramento del perdón. Es lo que hizo también David con la ayuda del profeta Natán.


-Como la pecadora nos sentimos queridos por Jesús, agradecemos su perdón y vivimos alegres por tenerle como amigo y salvador.


-Como a la pecadora, el Señor corta las cadenas de nuestros rencores, faltas de amor, de solidaridad y de compromiso para vivir según su corazón.


-Hay veces sin embargo que no somos agradecidos con su perdón como Simón y no valoramos su amistad.


¿A qué nos llama Jesús? ¿Qué podemos hacer?


3. ACTUAR: Gracias, Jesús.


-Sentirse perdonado es lo más importante, es una experiencia única, explosiva.


-Agradece a Jesús su amor incondicional y su perdón.


-Regala continuamente tu perdón a los demás.


-Haced una representación del evangelio de hoy.


-Ved como podríais explicar lo del perfume del evangelio: Jesús quiere que regaleis a todos el perfume de Dios que es el perfume del amor, de la misericordia y del perdón.


           ¿Qué gestos concretos de vida voy a realizar? 


























  ¿Conoces a algún otro “Tomás”? ¿En qué te ayuda la parroquia? 


3. ACTUAR: ¡Comparte la alegría de creer!


-Adornemos el presbiterio con flores sobre todo la pila bautismal y el cirio pascual. También podemos poner algún cartel con un icono del resucitado y frases como “Cristo vive”


-Aprendamos a vivir el tiempo de pascua con alegría, sintiendo la presencia de Cristo vivo entre nosotros y testimoniando la alegría de creer.


-Aprendamos de Mª Magdalena, Pedro, Juan, Francisco I la necesidad de contar a otros la alegría pascual.


-Acerquémonos a comulgar mostrando gran respeto al pan y vino. En ellos (como en el sepulcro) hay una novedad: Cristo está presente en ellas para que alimentándonos por él seamos hombres y mujeres nuevos en esta vida por el don de su resurrección.


¿Qué planes hacemos para pascua?

















